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''POPULORUM PROGRESSIO" 

CARTA ENCICLICA 

DE SU SANTIDAD EL PAPA PABLO VI A LOS OBtlSPOS. A LOS 
SACERDOTES, A LOS RELIGIOSOS; A LOS FIELES Y A TODOS 
LOS ,HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD SOBRE EL DESARRO-

LLO DE LOS PUEBLOS. 

El desarrollo de los pueblos y muy es­
pecialmente el de aquellos que se es­
fuerzan por escapar del hambre, de la mi­
seria, de las enfermedades endémicas, de 
la ignorancia; _g_ue buscan una más am­
plia participación en los frutos de Ia civi­
lización, una valoración más activa de sus 
cualidades humanas; que se orientan con 
decisión hacia el pleno desarrollo; es ob­
servado por la Iglesia con atención. Ape­
nas·terminado el segundo Concilio Vatica­
no, una renovada toma de conciencia de 
las exigencias del mensaje evangélico obli­
ga a la Iglesia a ponerse al servicio de los 
hombres, para ayudarles a captar todas 
las dimensiones de este grave problema y 
convencerles de la urgencia de una acción 
s lidaria en este cambio decisivo de la his­
toria de la humanidad. 

Enseñanzas sociales de los Papas 

2. - En sus grandes Encíclicas, Rerum 
Novarum (l) de León XIII, Quadragési­
mo Anno (2) de Pío XI, Mater et Magis­
tra (3) y Pacem in Terris (4) de Juan 
XXIII -sin hablar de los mensajes al 
mundo de Pío XII- (5) Nuestros prede­
cesores no faltaron al deber que tenían de 
proyectar sobre las cuestiones sociales de 
su tiempo la luz del Evangelio. 

Hecho importante 

3. - Hoy el ]J.echo más importante del 
que todos deben tomar conciencia es el de 
que la cuestión social ha tomado una di­
mensión mundial, Juan XXIII lo afirma 
sin ambages, (6) y el Concilio ·se ha he­
cho eco de esta afirmación en su Consti­
tución pastoral sobre la Iglesia en el mun­
do de hoy. (7) Esta enseñanza es grave y 
su aplicación urgente. Los pueb�s ham­
brientos interpelan hoy, con acento dra­
mático, a los pueblos opulentos. La Igle­
sia sufre ante esta crisis de angustia, y lla­
ma a todos, para_ que respondan con amor 
al llamamiento de sus hermanos. 

Nuestros viajes . 

4. - Antes de Nuestra elevación al Su­
mo Pontificado, Nuestros dos viajes a la 
América Latina (1960) y al Africa (1962) 
Nos pusieron ya en contacto inmediato 
con los lastimosos problemas que afligen 
a continentes llenos de vida y de espe­
ranza. 

Revestidos de la paternidad universal 
hemos podido, en Nuestro viajes a Tierra 
Santa y a la India, ver con nuestros ojos 

·y, como tocar con Nuestras manos las gra­
vísimas dificultades que abruman a pue· 

-3 -



blos de antigua civilización, en lucha con 
los problemas del desarrollo. Mientras 
que en Roma se celebraba el segundo 
Concilio Ecuménico Vaticano, circunstan­
cias providenciales Nos condujeron a po­
der hablar directamente a la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. Ante tan 
amplio areópago fuimos el abogado de los 
pueblos pobres. 

Justicia y paz 

5. - Por ú!tirr¡.o con la intención de res­
ponder al voto del Concilio y de concre­
tar la aportación de la Santa Sede a esta 
grande causa de los pueblos en vía de de­
sarrollo, recientemente hemos creído que 
era Nues.tro deber crear, entre los organis­
mos centrales de la Iglesia, una Comisión 
Pontificia encargada de "suscitar en todo el 
pueblo de Dios el pleno conocimiento de 
la función que los tiempos actuales piden 
a cada uno, en orden a promovér el pro­
greso de los pueblos más pobres, de favo­
recer la justicia social entre las naciones, 
de ofrecer a los que se hallan menos desa­
rrollados una tal ayuda que les permita 
promover, ellos mismos y para sí mismos, 
a su progreso". (8) Justicia y paz es su 
nombre y su programa. Pensamos que es­
te programa puede y debe juntar los hom­
bres de buena voluntad con Nuestros hi­
jos católicos y hermanos cristianos. 

Por esto hoy dirigimos a todos este so­
lemne llamamiento para una acción con­
creta en favor del desarrollo integral del 
hombre y del desarrollo solidario de la 
humanidad. 

PR,/MERA PARTE 

l. LOS DATOS DEL PROBLEMA 

Aspiraciones de los hombres 

6. - Verse libres de la miseria, hallar 
con más seguridad la propia subsistencia, 

la salud, una ocupación estable; participar 
todavía más en las responsabilidades, fue­
ra de toda opresión y al abrigo de situa­
ciones que ofenden su dignidad de hom­
bres; ser más instruídos; en una palabra, 
hacer, conocer, y tener más para ser más: 
tal es la aspiración de los hombres de 
hoy, mientras que un gran número de 
ellos se ven condenados a vivir en condi­
ciones que hacen ilusorio este legítimo de­
seo. Por otra parte los pueblos llegados re­
cientemente a la independencia nacional 
sienten la necesidad de añadir a esta li­
bertad política un crecimiento autónomo 
y digno, social no menos que económico, 
a fin de asegurar a sus ciudadanos su ple­
no desarrollo humano y ocupar el puesto 
que les corresponde en el concierto de las 
naciones. 

Coloni7..ación y colonialismo 

7. - Ante la amplitud y la urgencia de 
la labor que hay que llevar a cabo, dispo­
nemos de medios heredados del pasado, 
aun cuando son insuficientes. Ciertaq¡en­
te hay que reconocer que las potencias co­
loniales con frecuencia han perseguido su 
propio interés, su poder o su gloria, y que 
al retirarse a veces han dejado una situa­
ción económica vulnerable, ligada, por 
ejemplo, al monocultivo cuyo rendimien­
to económico está sometido a bruscas y 
amplias variaciones. Pero aun reconocien­
do los errores de un cierto tipo de colonia­
lismo, y de sus consecuencias, es necesa­
rio al mismo tiempo rendir homenaje a las 
cualidades y a las realizaciones de los co­
lonizadores, que, en tantas regiones aban­
donadas, han aportado su ciencia y su 
técnica, dejando preciosos frutos de su pre­
sencia. Por incompletas que sean, las es­
tructuras establecidas permanecen y har' 
hecho retroceder la ignorancia y la enfer­
medad, establecido comunicaciones bene­. 
ficiosas y mejorado las condiciones de 
vida. 
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Desequilibrio creciente 

8. - Aceptado lo dicho, es bien cierto 
que esta preparación es notoriamente in­
suficiente para enfrentarse con la dura 
realidad de !a economía moderna. Dejada 
a si misma" su mec�nisdw conduce al 
mundo hacia una agravación, y no una 
atenuación, en la disparidad de los nive­
les de vida: los pueblos ricos gozan de un 
rápido crecimiento, mientras que los po­
bres se desarrollan lentamente. El dese­
quilibrio crece: unos producen con exceso 
géneros alimenticios que faltan cruelmen­
te a otros, y estos últimos ven que sus ex­
portaciones se hacen inciertas. 

Mayor toma de conciencia 

9. - Al mismo tiempo los conflictos 
sociales se han ampliado hasta tomar las 
dimensiones del mundo. La viva inquie­
tud que se ha apoderado de las clases po­
bres, en los países que se van industriali­
zando, se apodera ahora de aquéllas, en 
las que la economía es casi exclusivamen­
te agraria: los campesinos adquieren ellos 
también la conciencia de su miseria, no 
merecida. (9) A esto se añade el escánda­
lo de las disparidades hirientes, no sola­
mente en el goce de los bienes, sino to­
davía más en el ejercicio del poder. Mien­
tras que en algunas regiones una oligar­
quía goza de una civilización refinada, el 
resto de la población, pobre y dispersa, 
está "privada de casi todas las posibilida­
des de iniciativa personal y de responsa­
bilidad, y aun muchas veces incluso· vi­
viendo en condiciones de vida y de traba­
jo, indignas de la persona humana". (10 ) 

Choque de civilizaciones 

10 . - Por otra parte el choque entre 
las civilizaciones tradicionales y las nove­
dades de la civilización industrial rompe 
las estructuras, que no se adaptan a las 

nuevas condiciones. Su marco, muchas 
veces rígido, era el apoyo indispensable de 
la vida personal y familiar, y los viejos se 
agarran a él, mientras que los jóvenes lo 
rehuyen, como un obstáculo inútil, para 
volverse ávidamente hacia nuevas formas 
de vida social. El conflicto de las genera­
ciones se agrava así con un trágico dile­
ma: o conservar instituciones y creenc:as 
ancestrales, y renunciar al progreso; o 
abrirse a las técnicas y civilizaciones, que 
vienen de fuera, pero rechazando con las 
tradiciones del pasado, toda su riqueza 
humana. De hecho, los apoyos morales, 
espirituales y religiosos del pasado ceden 
con mucha frecuencia, sin que por eso 
mismo ésté asegurada la inserción en el 
mundo nuevo. 

Conclusión 

1 1. - En este desarrollo la  tentación 
se hace tan violenta, que amenaza arras­
trar hacia los mesianismos prometedores, 
pero forjadores de ilusiones. ¿Quién no ve 
los peligros que hay en ello, de rea&ciones 
populares violentas, de agitaciones insu­
rreccionales y de deslizamientos hacia las 
ideologías totalitarias? Estos son los datos 
del problema, cuya gravedad no puede es­
capar a nadie. 

2 LA IGLESIA Y EL DESARROLLO 

12 . - Fiel a las enseñanzas y al ejem­
plo de su Divino Fundador, que dió como 
señal de su misión el anuncio de la Buena 
Nueva a los pobres, ( 11) la Iglesia nunca 
ha dejado de promover la elevación hu­
mana de los pueblos a los cuales llevaba 
la fe en Jesucristo. Al mismo tiempo que 
iglesias, sus misioneros han construído 
hospicios y hospitales, escuelas y univer­
sidades. Enseñando a los indígenas el mo­
do de sacar mayor provecho de los recur­
sos naturales, los han protegido frecuen­
temente contra la codicia de los extranje-
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ros. Sin duda ninguna su labor, por Jo 
mismo que era hUJilana, no fue perfecta 
y algunos pudieron mezclar algunas ve­
ces no pocos modos de pensar y de vivir 
de su país de origen con el anuncio del 
auténtico mensaje evangélico . .Pero supie­
ron también cultivar y promover las ins­
tituciones locales. En muchas regiones, 
supieron colocarse entre los precursores 
del progreso material no menos que de la 
elevación cultural. Basta recordar el ejem­
plo del P. Carlos de Foucauld, a quien se 
juzgó digno de ser llamado, por su cari­
dad, el "Hermano universal", y que com­
piló un precioso diccionario de la lengua 
tuareg. Hemos de rendir homenaje a estos 
precursores muy frecuentemente ignora· 
dos, impelidos por la caridad de Cristo, 
lo mismo que a sus émulos y sucesores, 
que siguen dedicándose, todavía hoy, al 
servicio generoso y desinteresado de aqué­
llos que evangelizan. 

Iglesia y mundo 

13. - Pero en lo sucesivo las iniciati­
vas locales e individuales no bastan ya. 
La presente situación del mundo exige 
una acción de conjunto, que tenga como · 
punto de partida una clara visión de to· 
dos Tos aspectos económicos, sociales, cul­
turales y espirit:ua'es. Con la experiencia 
que tiene de la humanidad, la lg!esia sin 
pretender de ninguna manera mezclarse 
en la política de los Estados, "sólo desea 
una cosa: continuar, bajo la guía del Es­
píritu Paráclito, la obra misma de Cristo 
quien vino al mundo para dar testimonio 
de la verdad, para salvar y no para juz­
gar. para servir y no para ser servido". 
( 12) Fundada para establecer desde acá 
abajo el Reino de los cielos y no para 
conquistar un poder terrenal, afirma cla­
ramente que los dos campos son distintos, 
de la misma manera que son soberanos 
los dos poderes, el eclesiáSitico y el civil, 
cada uno en su terreno. ( 13) Pero, vi-

viendo en la historia ella debe "escrutar a 
fondo los signos de los tiempos e interpre­
tarlos a la luz del Evangelio" (14) To­
mando parte en las mejores aspiraciones 
de los hombres y sufriendo al no verlas 
atisfechas, desea ayudarles a conseguir 

su pleno desarrollo y esto precisamente 
porque ella les propone lo que ella po­
see, como propio: una visión global del 
hombre y de la humanidad. 

VISION CRISTJANA DEL 
DESARROLLO 

14. - El desarrollo no se reduce al 
simple crecimiento económico. Para ser 
auténtico debe ser integral, es decir, pro­
mover a todos los hombres y a todo d 
hombre. �on gran exactitud ha subraya­
do un emmente experto: "nosotros no acep 
tamos la separación de la economía de lo 
humano, el desarrollo de las civilizaciones 
en que está inscrito. Lo que cuenta para 
nosotros es el hombre, cada hombre cada 
agrupación de hombres, hasta la hu�ani-
dad entera". (15) • 

Vocación al crecimiento 

15. - En los designios de Dios cada 
hombre está llamado a desarrollars�, por­
que toda vida es una vocación. Desde su 
nacimiento, ha sido dado a todos, como 
en g�rmen, un conjunto de aptitudes y de 
cualidades para hacerlas fructificar: su 
floración, fruto de la educación recibida 
en el propio ambiente y del esfuerzo per­
sonal, permitirá a cada uno orientarse ha­
cia el destino, que re ha sido propuesto 
por el Creador. Dotado de inteligencia y 
de libertad, el hombre es responsable de 
su crecimiento, lo mismo que de 'su sal­
vación. Ayudado, y a veces estorbado, 
por los que lo educan y lo rodean, cada 
uno permanece siempre, sean los que 
sean Jos influjos que sobre él se ejercen, 

-6-



el artífice principal de su éxito o d� su 
fracaso: por sólo el esfuerzo de su mte­
li!!encia y de su voluntad, cada hombre 
puede crecer en humanidad, valer más, 
ser inás. 

Deber personal 

16. - Por otra parte este crecimiento 
no es facultativo. De la misma manera 
qu.e la creación entera e.s�á orden�da � su 
Creador, la criatura espmtual esta obliga­
da a orientar espontáneamente su vida 
hacia Dios, verdad primera y bien sobera­
no . . Resulta así que el crecimiento huma­
no constituye como .un resumen de nues­
tros deberes. Más aún, esta armonía de la 
naturaleza enriquecida por el esfuerzo per­
sonal· y responsable, está llamada a supe­
rarse a sí misma. Por su inserción en el 
Cristo vivo, el hombre tiene el camino 
abierto hacia un progreso nuevo, hacia un 
humanismo trascendental, que le da su 
mayor plenitud; tal es,la finalidad supre­
ma del desarrollo personal. 

y comunitario 

17. - Pero cada uno de los hombres es 
miembro de la sociedad, pertenece a la 
humanidad entera. Y no es solamente es­
te o aquel hombre, sino que todos los 
hombres están llamados a este desarrollo 
pleno. Las civiliza(.;iones nacen, crecen y 
mueren. Pero como las olas del mar en el 
flujo de la marea van avanzando, cada 

·una un poco más, en la arena de la playa, 
de la misma manera la humanidad avan­
za por el camino de la historia. Herederos 
de generaciones pasadas y beneficiándo­
nos del trabajo de nuestros contemporá­
neos, estamos obligados para con todos y 
no podemos desinteresarnos de los que 
vendrán a aumentar todavía más el círcu­
lo de la familia humana. La solidaridad 
universal, que es un hecho y un beneficio 
para todos, es también un deber. 

Escala de valores 

18. - Este crecimiento personal y co­
munitario se vería comprometido si se al­
terase la verdadera escala de valores. Es 
legítimo el deseo de lo necesario, y el tra­
bajar para conseguirlo es un deber: "el 
que no quiere trabajar, que no coma". 
(16) Pero la adquisición de los bienes 
temporales puede conducir a la codicia, al 
deseo de tener cada vez más y a la tenta­
ción de acrecentar el propio poder. La 
avaricia de las personas, de las familias y 
de las naciones puede apoderarse lo mis­
mo de los más desprovistos que de los 
más ricos, y suscitar en los unos y en los 
otros un materialismo sofocante. 

Creciente ambivalencia 

19. - Así pues, el tener más, lo mismo 
para los pueblos que para las personas no 
es el fin último. Todo crecimiento es am­
bivalente. Necesario para permitir qu.e el 
hombre sea más hombre, lo encierra como 
en una prisión, desde el momento que se 
convierte en el bien supremo, que'impide 
mirar más allá. Entonces lg:; corazones se 
endurecen y los espíritus se cierran; los 
hombres ya no se unen por amistad sino 
por interés, que pronto les hace oponerse 
unos a otros y desunirse. La búsqueda ex­
clusiva del poseer se convierte en un obs­
táculo para el crecimiento del ser y se 
opone a su verdadera grandeza; para las 
naciones, como para las personas, la ava­
ricia es la forma más evidente de un sub­
desarrollo moral. 

Hacia una condición más humana 

20 . - Si para llevar a cabo el desarro­
llo se necesitan técnicos, cada vez en ma­
yor número, para este mismo desarrollo 
se exige más todavía pensadores de refle­
xión profunda que busquen un humanis­
mo nuevo, el cual permita al hombre mo-
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�rno hallarse a sí mismo, asumiendo los 
'!.lores superiores del amor, de la amis­
fd, de la oración y de la contemplación. 
17) Así podrá realizar, en toda su pleni- · 
d, el verdadero desarrollo, que es el pa ­

J, para cada uno y para todos,.de condi-
nes de vida menos humanas, a condi­

ones más humanas. 

Ideal al que hay que tender 

21. ....- Menos humanas: Las carencias 
nateriales de los que están privados del 
ínimum vital y de las carencias morales 

e los que están mutilados por el egoísmo. 
enos humanas: las estructuras opreso� 

as, que provienen del abuso del tener o 
lel abuso del poder, de la explotación de 
os trabajadores o de la injusticia de las 
ransacciones. Más humanas: el remontar­
e de la miseria a la posesión de lo nece­
ario, la victoria sobre las calamidades 
ociales, la ampliación de los conocimien­
os, la adquisición de la cultura. Más hu­

arras también: el aumento en la conside­
·ación de la dignidad de los demás, la 
rientación hacia el espíritu de pobreza, 

(18) la cooperac!ón en el bien común, la 
oluntad de paz. Más humanas todavía: 

�l reconoc;miento por parte del hombre, 
de los valores supremos, y de Dios, que 
tle ellos es la fuente y el fin. Más huma-
as, por fin y especialmente: la fe, don de 

Dios acogido por la buena voluntad de 
los hombres, y la unidad en la caridad de 
Cristo, que nos llama a todos a participar, 
como hijos, en la vida de Dios vivo, Pa­
dre de todos los hombres. 

3. LA ACCION QUE S E  DEBE 
EMPRENDER 

22. - "Llenad la tierra y sometedla": 
(19) la Biblia, desde sus primeras pági­
nas, nos enseña que la creación entera es 
para el hombre, quien tiene que aplicar su 
esfuerzo inteligente para valorizarla y, 

mediante su trabajo, perfeccionarla, por 
decirlo así, poniéndola a su servicio. Si la 
tierra está hecha para procurar a cada uno 
los medios de subsistencia y los instru­
mentos de su progreso, todo hombre tiene 
el derecho de encontrar en ella lo que ne­
cesita. El reciente Concilio lo ha recorda­
do: "Dios ha destinado la tierra, y todo lo 
que en·ella se contiene, para uso de todos 
los hombres y de todos los pueblos, de 
modo que los bienes creados deben llegar 
a todos en forma justa, según la regla de 
la justicia, inseparable de la caridad". 
(20 ) Todos los demás derechos, sean los 
que sean, comprendidos en ellos los de 
propiedad y comercio libre, a ello están 
subordinados: facilitar su realización, y es 
un deber social grave y urgente hacerlos 
volver a su finalidad primera. 

La propiedad 

23. - "Si alguno, tiene bienes de este 
mundo, y viendo a su hermano en necesi­
dad, le cierra sus entrañas, ¿cómo es po­
sibie que resida en él el amor de Dios?". 
(21) Sabido es con qué firmeza los Padt�s 
de la Iglesia han precisado cuál debe ser 
la actitud de los que poseen, respecto a 
los que se encuentran en necesidad: "No 
es parte de tus bienes -así dice San Am­
brosio- lo que tú des al pobre; lo que le 

. das le pertenece. Porque lo que ha sido 
dado para el uso de todos, tú te lo apro­
pias. La tierra ha sido dada para todo el 
mundo y no solamente para los ricos". 
(22) Es decir, que l a  pr opiedad pr ivada 
no constituye par a  nadie un der echo in­
condicional y absol ut o. No hay ninguna 
r azó n par a r eser varse en uso excl usivo l o  
que super a  a l a  pr opia necesidad, cuando 
a l os demás l es falta l o  necesar io. En una 
p al abr a: "el derecho de pr opiedad no de ­
be j amás ej er citar se con detr imento de la 
util idad común, según la doctr ina tr adicio­
nal de l os Padr es de l a  Igl esia y de l os 

gr andes teól ogos". S i' se ll egasé al confl ic-
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to "entre l os derechos privad os adquiri­
dos y l as exigencias com unitarias prim or­
dial es", toca a l os poderes públ icos "pro­
curar una sol ució n, con l a  activa partici­

p acion de l as personas y de l os grupos 
social es". (23) 

El uso de la renta 

24. - El bien común exige, pu.es, algu­
nas veces la expropiación, si, por el hecho 
de su extensión, de su explotación defi· 
ciente o nula, de la miseria que de ello 
resulta a la población, del daño conside­
rable producido a los intereses del país, 
algunas posesiones sirven de obstáculo a 
la prosperidad colectiva. 

Afjrmándola netamente (2b) el Conci­
lio ha recordado también, no menos cla­
ramente, que la renta disponible no es co­
sa que queda abandonada al libre capri­
cho de los hombres; y que las especula-

. ciones egoístas deben ser eliminadas. Des­
de luego no se podría admitir que ciuda­
danos .provistos de rentas abundantes, 
provenientes de los recursos y de la activi­
dad nacional, las transfiriesen en parte 
considerable al extranjero, por pum pro­
vecho personal, sin preocuparse del daño 
evidente que con ello infligirían a la pro­
pia patria. (25) 

La industrialización 

2-5. ·- Necesaria para el crecimiento 
económico y para el progreso humano, la 
industrialización es al mismo tiempo señal 
y factor del desarrollo. El hombre, me­
diante la tenaz aplicación de su inteligen­
cia y de su trabajo, arranca poco a poco 
sus secretos a la naturaleza, y hace un uso 
mejor de sus riquezas. Al mismo tiempo 
que disciplina sus costumbres se desarro­
lla en él el gusto por la investigación y la 
invención, la aceptación del riesgo calcu­
lado, la a'udacia en las empresas, la inicia-

tiva generosa y el sentido de responsabi­
lidad. 

Capitalismo liberal 

26. - Pero, por desgracia, sobre estas 
nuevas condiciones de la sociedad, ha si­
do construído un sistema que considera el 
provecho como motor esencial del progre­
so económico, la concurrencia como ley 
suprema de la economía, la propiedad de 
los medios de producción como un dere­
cho absoluto, sin límites ni obligaciones 
sociales correspondientes. Este l iberal ism o 
sin freno, que conduce a l a  dictad ura, jus­
tam ente fué denunciado por Pí o X¡[ com o 
generador de " el im perial ism o internacio­
nal del dinero". (26) No hay m ejor m a­
nera de reprobar un tal abuso q ue rec or­
dando sol amente una vez m ás que l a  eco­
nomí a está al servicio del hom bre. (27) 

Pero si es verdadero que un cierto capita­
lismo ha sido la causa de muchos sufri­
mientos, de injusticias y luchas fratricidas, 
cuyos efectos duran todavía, sería injusto 
que se atribuyera a la industriaJización 
misma los males que son debidos al nefas­
to sistema que la acompaña. Por el con­
trario es justo reconocer la aportación 
irreemplazable de las organizaciones del 
trabajo y del progreso industrial a la obra 
del desarrollo. 

El trabajo 

27. - De igual modo, si algunas veces 
puede reinar una mística exagerada del 
trabajo, no será menos cierto que el traba­
jo ha sido querido y bendecido por Dios. 
Creado a imagen suya "el hombre debe 
cooperar con el Creador en la perfección 
de la creación y marcar a su vez la tierra 
con el carácter espiritual, que él mismo 
ha recibido". (28) Dios, que ha dotado al 
hombre de inteligencia, le ha dado tam­
bién el modo de acabar de alguna mane-
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a su obra; ya sea él artista: o artesano, 
>atrono, obrero o campesino, tod() traba­
actor es un creador. Aplicándose a una 
nateria, que se le resiste, el trabajador le 
mprime un sello, mientras que él adqu.ie­
·e tenacidad, ing(fnio y espíritu de inves­
-gación. Más aún, viviendo en común, 
'articipando de una misma esperanza, de 
!In sufrimiento, de una ambición y de 
ma alegría, el trabajo une las voluntades, 
proxima los espíritus y funde los corazo­

nes; al realizarlo, los hombres descubren 
;}_Ue son hermanos. (29) 

Su ambivalencia 

· 28 . - El trabajo, sin duda ambivalente, 
porque promete el dinero, la alegría y el 
poder, invita a los unos al. egoísmo y a 
los otros a la revuelta, desarrolla también 
la conciencia -profesional, el sentido del 
deber y la caridad para con el prójimo. 
Más científico y mejor organizado tiene 
el peligro de deshumanizar a quien lo rea­
liza, convertido en siervo suyo, porque el 
trabajo no es humano si no permanece in­
teligente y libre. Juan XXIII ha recorda­
do la urgencia de restituír al trabajador 
su dignidad, haciéndole participar real­
mente en la labor común: "se debe tender 
a que la empresa se convierta en una co­
munidad de personas, en las relaciones, 
en las funciones y en la situación de todo 
el personal". (30) Pero el trabajo de los 
hombres, mucho más para el cristiano, 
tiene todavía la misión de colaborar en la 
creación del mundo sobrenatural. ( 31) 
No terminado, hasta que lleguemos todos 
juntos a constituír aquel hombre perfecto 
de que habla S. Pablo, "que realiza la 
plenitud de Cristo". ( 32) 

URGENCIA DE LA OBRA QUE 
HAY QUE REALIZAR 

29 . - Hay que darse prisa. Muchos 

hombres sufren y aumenta la distancia 
que separa el progreso de tos unos del es­
tancamiento y aun retroceso de Jos otros. 
Sin embargo es necesario que la labor 
que hay que realizar progrese armoniosa­
mente, so pena de ver roto el equilibrio 
que es indispensable. Una reforma agra­
ria improvisada puede frustrar su finali­
dad. Una industrialización brusca puede 
dislocar las estructuras, que todavía son 
necesarias, y engendrar miserias sociales, 
que serían un retroceso para la humani­
dad. 

Tentación de la violencia 

30. - Es cierto que hay situaciones, 
cuya injusticia clama al cielo. Cuando 
poblaciones enteras, faltas de lo necesa­
rio, viven en una tal dependencia que les 
impide toda iniciativa y responsabilidad, 
lo mismo que toda posibilidad de promo­
ción cultural y de participación en la vi­
da social y política, es grande la tentación 
de rechazar con la violencia tan graves in-
jurias contra la dignidad humana. • 

Revolución 

31 . - Sin embargo ya se sabe: la insu­
rrección revolucionaria -salvo en el caso 
de tiranía evidente y prolongada, que 
atentase gravemente a los derechos funda­
mentales de la persona y damnificase pe­
ligrosamente el bien común del país- en­
gendra nuevas injusticias, introduce nue­
vos desequilibrios y provoca nuevas rui­
nas. No se puede combatir' un mal real al 
precio de un mal mayor. 

Reforma 

32. - Entié ndasenos bien: l a  situaci ón 
pr esente tiene que afr ontar se valer osa­
mente y combat ir se y vencer se l as injusti­

cias que tr ae consigo. El desarr oll o  exige 
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transformac iones audaces, profund amen­
te innovad oras. Hay que emprend er, sin es­
perar más, reform as urgentes. Cad a uno 
d ebe ac eptar generosamente su papel , so­
bre tod o l os que por su ed uc ac ió n, su si­
tuac ió n y su pod er tienen grand es posibi­

l id ades d e  acc ió n. Que, aando ejemplo, 
empiecen con sus propios haberes, como 
ya lo han hecho muchos hermanos nues­
tros en el Episcopado. ( 33 )  Responderán 
así a la expectación de los hombres y se· 
rán fieles al Espíritu de Dios, porque es 
"el fermentq evangélico el que ha suscita­
do y suscita en el corazón del hombre una 
exigencia incoercible de dignidad". (34) 

PROGRAMAS Y PLANIF ICACION 

33. - La sola iniciativa individual y el 
simple juego de la competencia no serían 
suficientes para asegurar el éxito del desa­
rrollo. No hay que arriesgarse a aumentar 
todavía más la riqueza de los ricos y la 
potencia de los fuertes, confirmando así 
la miseria de los pobres y añadiéndola a 
la servidumbre de los oprimidos. Los pro­
gramas son necesarios para "animar. esti­
mular, coordinar, suplir e integrar" (35) la 
acción de los individuos y de los cuerpos 
escoger y ver el modo de imponer los 
intermedios. Toca a los poderes públicos 
objetivos que hay que proponerse, las me­
tas que hay que fijar, los medios para ne� 
gar a ellas, estimulando al mismo tiempo 
todas las fuerzas, agrupadas en esta ac­
ción común. Pero ellas han de tener cui­
dado de asociar a esta empresa las inicia­
tivas privadas y los cuerpos intermedios. 
Evitarán así el riesgo de una colectiviza­
ción integral o de una planificación arbi­
traria que, al negar la libertad, excluiría 
el ejercicio de los derechos fundamentales 
de la persona humana. 

Al servicio del hombre 

34. - Porque todo programa concebido 

para aumentar la producción, al fin y al 
cabo no tiene otra razón de ser que el ser· 
vicio de la persona. Si existe es para redu­
cir desigualdades, combatir las discrimi­
naciones, librar al hombre de la esciavi­
tud, hacerle capaz de ser por sí mismo 
agente responsable de su mejora material, 
de su progreso moral y de su desarr?llo 
espiritual. Decir desarrollo es, efectiva­
mente, preocuparse tanto por el progreso 
social como por el crecimiento económico. 
No basta aumentar la riqueza común pa­
ra que sea repartida equitativamente. No 
basta promover la técnica para que la tie­
rra sea humanamente más habitable. Los 
errores de los que han ido por delante de­
ben advertir a los que están en vía de de­
sarro11o de cuáles son los peligros que hay 
que evitar en este terreno. La tec noc rac ia 
d el mañana pued e engend rar males no 
menos terribles que l os d el l iberalismo d e  
ayer. Ec onomía y téc nic a  no tienen senti­
d o  si no e s  por el hombre, a quien d eben 
servir. El hombre no es verd ad eramente 
hom bre, más que en l a  med id a en que, 
d ueño d e  sus acc iones y juez d e  ¡.u valor, 
se hac e é l  mismo autor d e  su progreso, se­
gún l a  naturalez a  que l e  ha sid o d ad a  por 
su Creador y d e  l a  c ual asume l ibremente 
las posibilid ad es y l as exig�nc ias. 

Alfabetización 

35. - Se puede también afirmar que el 
crecimiento económico depende en primer 
lugar del progreso social, por eso la edu­
cación básica es el primer objetivo de un 
plan de desarrollo. Efectivamente el ham­
bre de instrucción no 'es menos deprimen­
te que el hambre de alimentos: un analfa­
beto es un espíritu sub-alimentado. Saber 
leer y escribir, adquirir una formación 
profesional, es recobrar la confianza en sí 
mismo y descubrir que se puede progre­
sar al mismo tiempo que los demás. Co­
mo dijimos en Nuestro mensaje al Congre-
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o de la UNESCO, de 1965, en Teherán, 
a alfabetización es para el hombre "un 
actor primordial de integración social, no 
nenos que de enriquecimiento personal, 
\ara la sociedad, un instrumento privile­
iado de progreso económico y de desa­
rollo". (36) Por eso Nos alegramos del 
ifan trabajo realizado en este dominio 
or las iniciativas privadas, los poderes 
úblicos y las organizaciones internacio­
.ales: son los primeros artífices del desa-
ollo, al capacitar al hombre a realizarlo 
or sí mismo. 

Familia 

36. - Pero el hombre no es él mismo 
ino en su medio social, donde la familia 
ene una función primordial, que ha po­
ido ser excesiva, según los tiempos y los 
�gares en que se ha ejercitado, con detri­
lento de las libertades fundamentales de 
1 persona. Los viejos cuadr os social es d e  
JS paí ses en ví a d e  d esarr ol lo, aunque 
emasiad o  rí gid os y mal or ganizad os, sin 
mbar go es menest er conser varl os t od aví a 
l gún t iempo, afl ojand o  pr ogr esivament e 

u exagerad o d ominio. Per o l a  famil ia 
at ural, monógama y est abl e, t al como los 
esignios d ivinos l a  han concebid o  (37) y 
ue el cr istianism o ha sant ificad o, d ebe 
er manecer com o "punt o en el que coin­

id en d ist intas gener aciones que se ayu­
an mut uame nt e a logr ar una más com­
l eta sabid urí a y ar monizar l os d er echos 
e las per sonas con las d emás exigencias 
e l a  vid a social ". (38) 

Demografía 

37. - Es cierto que muchas veces un 
recimiento demográfico acelerado añade 
us dificultades a los problemas del desa­
rollo; · el volumen de la población crece 
on más rapidez que los recursos disponi­
les y nos encontramos aparentemente 
ncerrados en un callejón sin salida. Es, 

pues, grande la tentación de frenar el cre­
cimiento demográfico con medidas radica� 
les. Es cier_to que los poderes públicos, 
dentro de los límites de su competencia, 
pueden intervenir, llevando a cabo una 
información apropiada y adoptando las 
medidas convenientes, con tal de que es­
tén de acuerdo con las exigencias de la 
ley moral y respeten la justa libertad de 
los esposos. Sin derecho inalienable al 
matrimonio y a la procreación no hay 
dignidad humana. Al fin y al cabo es a 
los padres a Jos que les toca decidir, con 
pleno conocimiento de causa, el número 
de sus hijos, aceptando sus responsabili­
dades ante Dios, ante ellos mismos, ante 
los hijos que ya han traído al mundo y 
ante la comunidad a la que pertenecen, 
siguiendo las exigencias de su conciencia, 
instruida por la ley de Dios auténtica�en­
te interpretada y sostenida por la confian­

za en EL (39) 

Organizaciones profesionales 

38.  - En la obra del desarrollo, �l 
hombre, que encuentra en la familia su 
medio de vida primordial, se ve frecuen­
temente ayudado por las organizaciones 
profesionales. Si su razón de ser es la de 
promover los intereses de sus miembros, 
su responsabilidad es grande ante la fun· 
ción educativa que pueden y al mismo 
tiempo deben cumplir. A través de la in­
formación que ellas procuran, de la for­
mación que ellas proponen, pueden mu­
cho para dar a todos el sentido del bien 
común y de las obligaciones que éste su­
pone para cada uno. 

Pluralismo legítimo 

39. - Toda acción social implica una 
doctrina. El cristiano no puede admitir la 
que supone una filosofía materialista y 
atea, que no respeta ni la orientación de 
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la vida hacia su fin último, ni la libertad 
ni la dignidad humanas. Pero con tal de 
que estos valores. queden a salvo, un plu­
ralismo de las organizaciones profesiona­
les y similares es admisible, desde un cier­
to punto de vista es útil,. si protege la li­
bertad y provoca la emulación. Por eso 
rendimos un homenaje cordial a todos lo� 
que trabajan en el servicio desinteresado 
de sus hermanos. 

Pr.omoción cultural 

40. - Además de las organizaciones 
profesionales, es de notar la actividad de 
las instituciones culturales. Su función no 
es menor para el éxito del desarrollo. "El 
porvenir del mundo corre peligro, afirma 
gravemente el Concilio, si no se forman 
hombres más instruídos en esta sabidu­
ría". Y añade: "Muchas naciones econó­
micamente más pobres, pero más ricas de 
sabiduría, pueden prestar a las demás 
una extraordinaria utilidad". ( 40) Rico o 
pobre, cada país posee una civilización, 
recibida de sus mayores: instituciones exi­
gidas por la vida terrena y manifestacio­
nes superiores -artísticas, intelectuales y 
religiosas- de la vida del espíritu. Mien­
tras que estas contengan verdaderos valo­
res humanos, sería un grave error sacrifi­
carlas a aquellas otras. Un pueblo que Jo 
permitiera perdería con ello lo mejor de 
sí mismo y sacrificaría, para vivir, sus ra­
zones de vivir. La enseñanza de Cristo 
vale también para los pueblos: "¿De qué 
le sirve al hombre ganar todo el mundo ::;i 
pierde su alma?". (41) 

Tentación materialista 

41. - Los pueblos pobres, jamás esta­
rán suficientemente en guardia contra es­
ta tentación, que les viene de los pueblos 
ricos. Estos presentan, con demasiada fre­
cuencia, con el ejemplo de sus éxitos en 

una civilización técnica y cultural, el mo 
delo de una actividad aplicada principal 
mente a la conquista de la prü'sperida< 
material. No que esta última cierre el ca 
mino por sí misma a las actividades de 
espíritu. Por el contrario siendo éste "me 
nos esclavo de las cosas puede elevars' 
más fácilmente a la adoración y a la con 
templación del mismo Creador". (42) Pe 
ro a pesar de ello, "la misma civilizació1 
moderna, no ciertamente por sí misma, si 
no porque se encuentra excesivament' 
aplicada a las realidades terrenales, pued1 
hacer muchas veces más difícil el acces< 
a Dios". (4 3) En todo aquello que se le 
propone, los pueblos en fase de desarrolle 
deben, pues, saber escoger, discernir y eli 
minar los falsos bienes, que traerían con 
sigo un descenso de nivel en el ideal hu 
mano, aceptando los valores sanos y be 
néficos para desarrollarlos, juntament1 
con los suyos, y según su carácter propio 

Conclusión 

42. - Es un humanismo pleoo el qu 
hay que promover. (44) ¿Qué quiere de 
cir esto sino el desarrol!o integral de tod1 
el hombre y de todos los hombres? Ul 
humanismo cerrado, impenetrable a lo 
valores del espíritu y a Dios, que es 1: 
fuente de ellos, podría aparentement 
triunfar. Ciertamente el hombre puede or 
ganizar la tierra sin Dios, pero "al fin y a 
cabo, sin Dios no puede menos de organi 
zarJa contra el hombre. El humanism 
exclusivo es un humanismo inhumano'· 
( 45) No hay, pues, más que un humanis 
mo verdadero que se abre al Absoluto, eJ 
el reconocimiento de una vocación, qu 
da la idea verdadera de la vida humam 
Lejos de ser la norma última de los valo 
res, el hombre no se realiza a sí mismo � 
no es superándose. Según la tan acertad: 
expresión de Pascal: "el hombre super: 
infinitamente al hombre". ( 46) 
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SEGUNDA PARTE 

HACIA EL DESARROLLO 
WLIDARIO DE LA HUMANIDAD 

Introducción 

43 . - El desarrol l o  integral del hombre 
o puede darse sin el desarrol l o  sol idario 
e l a  humanidad. Nos l o  decíamos en 
'Ombay. "El hombre debe encontrar al 
ombre, l as naciones deben encontrarse 
ftre sí como her1f!anOs y hermanas, co­
!0 hijos de Dios. En esta comprensión y 
'r(!istad mutuas .en esta comunión sagra­
a, debemos igualmente comenzar a ac­
tar a una para edificar el porvenir co­
rún de l a  humanidad". ( 47) 

Sugeríamos también la búsqueda de 
tedios concretos y prácticos de organiza­
.ón y cooperación para poner en común 
>S recursos disponibles y realizar así una 
erdadera comunión entre todas las na­
iones. 

Fraternidad de los pueblos 

44. - Este deber concierne en primer 
1gar a los más favorecidos. 

Sus obligaciones tienen sus raíces en la 
�aternidad humana y sobrenatural y se 
resentan bajo un triple aspecto: deber de 
olidaridad, en la ayuda que las naciones 
icas deben aportar a los países en vía de 
.esarrollo; deber de iusticia social, ende­
ezando las relaciones comerciales defec­
llosas entre los pueblos fuertes y débiles; 
leber d� caridad universal, por la promo­
;ón de un mundo más humano para to­
los, en donde todos tengan que dar y re­
ibír, sin que el progreso de los unos sea 
m obstáculo para el desarrollo de los 
1tros. La cuestión es grave, ya que el por­
enir de la civilización mundial depende 
le ello. 

l. ASISTENCIA A LOS DEBJLES 

Lucha contra el hambre 

45. - "Si un hermano o una hermana 
están desnudos -dice Santiago- si l es 
fal ta el al imento cotidiano, y al guno de 
vosotros l es dice: "andad en paz, cal en­
tos, saciaos" sin darles l o  necesario para 
su cuerpo, ¿para qué l es sirve eso?". (48) 

Hoy en día, nadie puede ya ignorarl o, en 
continentes enteros son innumerabl es l os 

hombres y mujeres torturados por el ham­
bre, son innumerabl es l os niños subal i­
mentados hasta tal punto que un buen 
número de el los muere en l a  tierna edad, 
el crecimiento físico y el desarrol l o  men­
tal de muchos otros se ve con el l o  com­
prometido, y enteras regiones se ven así 
condenadas al más triste desal iento. 

Hoy 

46. -Llamamientos angustiosos han 
resonado ya. El de Juan XXIII fue calu­
rosamente recibido. ( 49) Nos · lo hem& 
reiterado en nuestro mensaje de Navidad 
1963, (50) y de nuevo en favor de la India 
en 1966 . (66) La campaña contra el ham­
bre emprendida por la Organización In­
ternacional para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) y alentada por la San­
ta Sede, ha sido secundada con generosi­
dad. Nuestra Caritas Internacional actúa 
por todas partes, y numerosos católicos, 
bajo el impulso de nuestros hermanos en 
el episcopado, dan y se entregan sin reser­
va a fin de ayudar a los necesitados, 
agrandando progresivamente el círculo de 
sus prójimos. 

Mañana 

47 . - Pero todo ello, al igual que las 
inversiones privadas y públicas ya reali­
zadas, las ayudas y los préstamos otorga-
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dos, no bastan. No se trata sólo de vencer 
el hambre, ni siquiera de hacer retroceder 
la pobreza. El combate contra la miseria, 
urgente y necesario, es insuficiente. Se tra­
ta de construír un mundo donde todo 
hombre, sin excepción de·raza, religión o 
nacionalidad, pueda vivir una vida plena­
mente humana, emancipado de las servi­
rlumbres que le vienen de parte de los 
hombres y de una naturaleza insuficiente­
mente dominada; un mundo donde la ii­
bertad no sea una palabra vana y donde 
el pobre Lá:z:aro pueda sentarse a la mis­
ma mesa que el rico. (52) Ello exige a 
este último mucha generosidad, innume­
rables sacrificios, y un esfuerzo sin descan­
so. A cada uno toca examinar su concien­
cia, que tiene una nueva voz para nuestra 
épocá. ¿Está dispuesto a sostener con su 
dinero las obras y las empresas organiza­
das en favor de los más pobres? ¿A pa­
gar más impuestos para que los poderes 
públicos intensifiquen su esfuerzo para el 
desarrollo? ¿A comprar más caros los 
productos importados a fin de remunerar 
más justamente al productor? (A expa­
triarse a sí mismo, si es joven, ante la ne­
cesidad de ayudar este crecimiento de las 
naciones jóvenes? 

Deber de solidaridad 

48. - El deber de solidaridad de las 
personas es también el de los pueblos: 
"los pueblos ya desarrollados tienen la 
obligación gravísima de ayudar a Jos paí­
ses en vía de demrrollo". (53) Se debe 
poner en práctica esta enseñanza conci: 
liar. Si es normal que una población sea 
el primer beneficiario de los dones otor­
gados por la Providencia como fruto de 

· .su trabajo, no puede ningún pueblo, sin 
embargo, pretender reservar sus riquezas 
para su uso exclusivo. Cada pu ebl o de be 
pr oduc ir más y mejor, a l a  v ez par a  d<Jr 

a su s súbdit os u n  niv el de vi da v er dadera-

ment e hu mano y p ar a  c ontri bu ir ta mbié n 
al desarr oll o  soli dar io de l a  hu manidad .  

A nt e  la crec iente indigenc ia de l os pai ses 
su bdesarr oll ados, se debe c onsi derar c o­
mo nor mal el qu e u n  p aí s  desarr oll ado 

c onsagr e u na p art e de su pr oducc ión a 
sat isfac er l as nec esidades de aqu éll os; 
igu al ment e nor mal qu e for me educ ador es, 
ing enier os, t éc nic os, sabios qu e p ongan 
su c ie nc ia y su c ompet enci a al serv ic io de 
ell os. 

Lo superfluo 

49. - Hay que decirlo una vez más: lo 
superfluo de los países ricos debe servir 
a los países pobres. La regla que antigua­
mente valía en favor de los más cercanos 
debe aplicarse hoy a la totalidad de las 
necesidades del mundo. Los ricos, por 
otra parte, serán los primeros beneficiado<; 
ele ello. Si no, su prolongada avaricia no 
hará más que suscitar el juicio de Dios y 
la cólera de los pobres, con imprevisibles 
consecuencias. Replegadas en su e�ísmo, 
las civilizaciones actualmente florecientes 
atentarían a sus valores más altos, sacrifi­
cando la voluntad de ser más al deseo de 
poseer en mayor abundancia. Y se apli­
caría a ellos la parábola del hombre rico 
cuyas tierras habían producido mucho y 
que no sabía dónde almacenar la cosecha: 
"Dios le dice: "insensato, esta misma no­
che te pedirán el alma". (54) 

Programas 

50. - Estos esfuerzos, a fin de obtener 
su plena eficacia, no deberían permanecer 
dispersos o aislados, y menos aún opues 
tos, por razones de prestigio o poder: la 
situación exige programas concertados. 
En efecto, un programa es más y es me­
jor que una ayuda ocasional dejada a la 
buena voluntad de cada uno. Supone, Nos 
lo hemos dicho ya antes, estudios profun-
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los, fijar los objetivos, determinar los me­
lios, aunar los esfuerzos, a fin de respon-
1er a las necesidades presentes y a las exi· 
�encías previsibles. Más aún, sobrepas!'l 
.as perspectivas del crecimiento económr 
;o y del progreso social: da sentido y va­
or a la obra que debe realizarse. Arre­
glando el mundo, valoriza al hombre. 

Fopdo mundial 

51 .  -H ará falt a ir más le jos aún. Nos 
p ed imos e n  Bomb ay l a  const it ución de un 

ran FONDO MUNDI AL al iment ado 
c on una parte de l os gast os m il it ares, a fin 
d e  ay udar a l os m ás deshe redados. (55) 
c ont ra l a  m iseria, val e ig ualme nt e  a e sc a· 
l a  del de sarroll o. Sól o u na c ol aborac ión 
Est o que val e para l a  l ucha inm ediat a 
m undial. de l a  cual un fondo común se­
rt a al mismo t ie mpo símbol o e inst rume n­
to, pe rmit ir ía supe rar l as riv al idade s e st.>. 
r ile s y suscit ar un diál og o pací fico y fe­
c undo ent re t odos l os pue bl os. 

Sus ventajas 

52. - Sin duda acuerdos bilaterales o 
multilaterales pueden seguir existiendo: 
ellos permiten sustituir las relaciones de 
dependencia y las amarguras surgidas en 
la era colonial, por felices relaciones de 
amistad, desarrolladas sobre un pie de 
igualdad jurídica y política. Pero incorpo­
rados en un programa de colaboración 
mundial, se verían libres de toda sospe­
cha. Las desconfianzas de Jos beneficia­
rios se atenuarían. Estos temerían menos 
ciertas manifestaciones disimuladas bajo 
la ayuda financiera o la asistencia técnica 
de lo que se ha llamado el neocolonialis· 
mo, bajo forma de presiones políticas y de 
clominación económica encaminadas a de­
fender o a conquistar una hegemonía do­
minadora. 

Su urgencia 

53. -¿Quién no ve además que un tal 
fondo facilitaría la reducción de ciertos 
despilfarros, fruto del temor o del orgullo? 
Cuando tantos pueblos tienen hambre, 
cuando tantos hogares sufren la miseria, 
cuando tantos hombres viven sumergidos 
en la ignorancia, cuando aún quedan por 
construír tantas escuelas, hospitales, vi­
viendas dignas de este nombre, todo de· 
tToche público o privado, todo gasto de 
ostentación nacional o personal, toda ca­
rrera de armamentos se convierte en un 
escándalo intolerable. Nos nos vemos 
obligados a denunciarlo. Quieran . los res­
ponsables oírnos antes de que sea dema­
siado tarde. 

Diálogo que debe comenzar 

54. - Esto quiere decir que es indis­
pensable se establezca entre todos el diá­
logo, a favor del cual Nos hacíamos votos 
en nuestra primera Encíclica E ccl esiam 
S uam. (56) Este diálogo entre quieftes 
aportan los medios y quienes se benefician 
de ellos, permitirá medir las aportaciones, 
no sólo de acuerdo con la generosidad y 
las disponibilidades de los unos, sino 
también en función de las necesidades 
reales y de las posibilidades de empleo de 
los otros. Entonces los países en vía de 
desarrollo no correrán en adelante el ries­
go de estar abrumados de deudas, cuya 
satisfacción absorbe la mayor parte de sus 
beneficios. Las tasas de interés y la dura­
ción de los préstamos deberán disponerse 
de manera soportable para los unos y pa­
ra los otros, equilibrando las ayudas gra­
tuitas, los préstamos sin interés, o con un 
interés mínimo y la duración de las amor­
tizaciones. A qu ienes proporci one n l os 
m edios fi nancieros se les podrá n dar g a­
ra ntí as so bre el e mple o que s e  hará del di­
ne ro, se gún e l  pl an c onve nido y con una 
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eficiencia r azonabl e, pues to que no s e  tr a­
t a  de f avor ecer a l os p er ez osos y par ás i­
tos. Y l os beneficiar ios pod1• án exigir que 
no haya inger encias en su polí tica y que 

n o  se per tur be su estr uctur a social. Como 
estados sober anos, a ell os le s corr esponde 
dir ig ir p or sí mismos sus asuntos, deter ­
min ar su polí tica y or ientar se l ibr emente 

hacia l a  f or ma de sociedad que han esco­
g ido. Se trata, por lo tanto, de instaurar 
una colaboración voluntaria, una partici­
pación eficaz de los unos con los otros, 
en una dignidad igual, para la construc­
ción de un mundo más humano. 

Su necesidad 

55. � La tarea podría parecer imposi­
ble en regiones donde la preocupación 
por la subsistencia cotidiana acapara toda 
la existencia de familias incapaces de 
concebir un trabajo que les prepare para 
un porvenir menos miserable. Y sin em­
bargo, es precisamente a estos hombres y 
mujeres a quienes hay que ayudar, a quie­
nes hay que convencer que realicen ellos 
mismos su propio desarrollo y que adquie­
ran progresivamente los medios para ello. 
Esta obra común no irá adelante, claro es­
tá, sin un esfuerzo concertado, constante y 
animoso. Pero que cada uno se persuada 
profundamente: está en juego la vida de 
los pueblos pobres, la paz civil de los paí­
ses en vía de desarrollo, y la paz del 
mundo. 

2. LA EQUIDAD EN LAS 
RELACIONE S COM ERCI ALE S 

56. - Los esfuerzos, aun considerables, 
que se han hecho para ayudar en el plan 
financiero y técnico a los países en vía de 
desarrollo, serían ilusorios si sus resulta­
dos fuesen parcialmente anulados por el 
juego de las relaciones comerciales entre 
países ricos y entre países pobres. La con-

fianza de estos últimos se quebrantaría si 
tuviesen la impresión de que una mano les 
quita lo que la otra les da. 

Distorsión creciente 

57. - Las naciones altamente industria­
lizadas exportan sobre todo productos 

· elaborados, m:entras que las economías 
poco desarrol ladas no tienen para vender 
más que productos agrícolas y materias 
primas. Gracias al progreso técnico, los 
primeros aumentan rápidamente de valor 
y encuentran suficiente mercado. Por el 
contrario, los productos primarios que 
provienen de los países subdesarrollados, 
sufren amplias y bruscas variaciones de 
precio, muy lejos de esa plusvalía progre­
siva. De ahí ' provienen pa,ra las naciones 
poco industrializadas grandes dificultades, 
cuando han de contar con sus exportacio­
nes para equilibrar su economía y realizar 
su plan de desarrollo. Los pueblos pobres 
permanecen siempre pobres, y los ricos se 
hacen cada vez más ricos. 

Más allá del liberalismo 

58. - Es decir que la regla del libre 
cambio no puede seguir rigiendo ella sola 
las relaciones internacionales. Sus venta­
jas son ciertamente evidentes cuando las 
partes no se encuentran en condiciones 
demasiado desiguales de potencia econó­
mica: es un estímulo del . progreso y re­
compensa el esfuerzo. Por eso los países 
industrialmente desarrollados ven en ella 
una ley de justicia. Pero ya no es lo mis­
mo cuando las condiciones son demasiado 
desiguales de país a país: los precios que 
se forman "libremente" en el mercado 
pueden l levar consigo resultados no equi­
tativos. Es por consiguiente el principio 
fundamental del liberalismo, como regla 
de los intercambios comerciales, · el que 
está aquí en litigio. 
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Justicia de los contratos a 
escala de los pueblos 

59. - La enseñanza de León XIII en 
a "Rerum Novarum" conserva su valí­
fez; el consentimiento de las partes, si es­
án en situaciones demasiado desiguales, 
10 basta para garantizar la justicia del 
;ontrato; y la regla del libre consentimien­
:o queda subordinada a las exigencias del 
ierecho natural. (57) " Lo que era verda­
f ero acerca d el j usto sa lar io ind ivid ua l, 
'o es ta mbié n res_l} ecto a los co ntra tos in­
' erna cio nal es: una eco no mía d e  inter ca m­
& io no pued e  s eguir d es ca nsa ndo so br e  la 
ro la l ey d e  la l ibr e  co nc ur rencia , que en­
? end ra ta mbié n d ema siado a m en udo una 
i ictad ura e co nómica .  El l ibr e inter ca m­
& io só lo es eq uita tivo si est á  so metido a 
'as ex igencias d e  la just iC ia so cia l . 

.. .  -- .·· 

Medidas que hay que fumar 

6 0. - Por lo demás, esto lo han com­
prendido los mismos países desarrollados, 
que se esfuerzan con medidas adecuadas 
por restablecer en el seno de su propia 
economía, un equilibrio que la concurren­
cia, dejada a su l ibre juego, tiende a com­
prometer. Así sucede que a menudo, sos­
tienen su agricultura a costa de sacrificios 
impuestos a los sectores económicos más 
[avorecidos. Así también, para mantener 
las relaciones comerciales que se desen­
vuelven entre ellos, particularmente en el 
interior de un mercado común, su política 
financiera, fiscal y social se esfuerza por 
procurar, a industrias concurrentes de 
prosperidad desigual, oportunidades seme­
jantes. 

Convenciones internacionales 

61. - No estaría bien usar aquí dos pe­
sos y dos medidas. Lo que vale en econo­
mia nacional, lo que se admite entre paí-

ses desarrollados, vale también en las re­
laciones comerciales entre países ricos y 
países pobres. Sin abolir el mercado de 
concurrencia, hay que mantenerlo dentro 
de los límites que lo hacen justo y moral, 
y por tanto humano. En el comercio entre 
economías desarrolladas y subdesarrolla­
das las situaciones son demasiado dispa­
res y las libertades reales demasiado desi­
guales. La justicia social exige que el co­
mercio internacional, para ser humano y 
moral, restablezca entre las partes al me­
nos una cierta igualdad de oportunidades. 
Esta última es un objetivo a largo plazo. 
Mas para llegar a él es preciso crear desde 
ahora una igualdad real en las discusiones 
y negociaciones. Aquí también serían úti­
les convenciones internacionales de radio 
suficientemente vasto: ellas establecerían 
normas generales con vistas a regularizar 
ciertos precios, garantizar determinadas 
producciones, sostener ciertas industrias 
nacientes. ¿Quién no ve que un tal esfuer­
zo común hacia una mayor justicia en las 
relaciones comerciales entre los pueblos 
aportaría a los países en vías de desarrqJlo 
una ayuda positiva, cuyos efectos no se­
rían solamente inmediatos, sino dura· 
deros? 

Obstáculos que hay que remontar: 
el nacionalismo 

62. - Todavía otros obstáculos se opo­
nen a la formación de un mundo más jus­
to y más estructurado dentro de una soli­
daridad universal: queremos hablar del 
nacionalismo y del .racismo. Es natural 
que comunidades recientemente llegadas 
a su independencia política sean celosas 
de una unidad nacional aún frágil y se es­
fuercen por protegerla. Es normal también 
que naciones de vieja cultura estén orgu­
llosas del patrimonio que les ha legado su 
historia. Pero estos legítimos sentimientos 
deben ser sublimados por la caridad uni-
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versal que engloba a todos los miembros 
de la familia humana. El nacionalismo 
aisla los pueblos en contra de lo que es 
su verdadero bien. Sería particularmente 
nocivo allí en donde la debilidacl de las 
economías nacionales exige por el contra­
rio la puesta en común de los esfuerzos, 
de los conocimientos y de los medios fi­
nancieros, para realizar los programas de 
desarrollo e incrementar los intercambios 
comercialt<s y culturales. 

. El racismo 

63. - El racismo no es patrimonio ex· 
elusivo de las naciones jóvenes, en las que 
a veces se disfraza bajo las rivalidades de 
clanes y de partidos políticos, con gran 
perjuicio de la justicia y con peligro de la 
paz civil. Durante la era colonial ha crea­
do a menudo un muro de separación en­
tre colonizadores e indígenas, poniendo 
obstáculos a una fecunda inteligencia re­
cíproca y provocando · muchos rencores 
como consecuencia de verdaderas injusti­
cias. Es también un obstáculo de la cola­
boración entre naciones menos favoreci­
das y un fermento de división y de oclio 
en el seno mismo de los Estados cuando, 
con menosprecio de los derechos impres­
criptibles de la persona humana, indivi­
duos y familias se ven injustamente some­
tidos a un régimen de excepción, por ra­
zón de su raza o de su color. 

Hacia un mundo solidario 

64. -Una tal situación, tan cargada de 
amenazas para el pprvenir, Nos aflige 
profundamente. Abrigamos, con todo, la 
esperanza de que una necesidad más sen­
tida de colaboración y un sentido más 
agudo de la solidaridad, acabará por pre­
valecer sobre las incomprensiones y los 
egoísmos. Nos esperamos que los países 
cuyo de�arrollo está menos avanzado sa· 

brán aprovecharse de su vecindad- para 
organizar entre ellos, sobre áreas territo­
rialmente extensas, zonas de desarrollo 
conjunto: establecer programas comunes, 
coordinar las inversiones, repartir las po­
sibilidades de producción, organizar los 
intercambios. Esperamos también que las 
organizaciones multilaterales e internacio­
nales encontrarán, por medio de una reor­
ganización necesaria, los caminos que 
permitan a los pueblos todavía subdesa­
rrollados salir de los atolladeros en que 
parecen estar encerrados y descubrir por 
sí mismos, dentro de la fidelidad a su pe­
culiar modo de ser, los medios para su 
progreso social y humano. 

Pueblos artífices de su destino 

65. - Porque e sa e s  l a  me ta a l a  que 
hay q ue lle gar. La solidar idad mu nd ial. 
c ada día m ás efic ie nte, de be per mi tir a 

todos los pue bl os el lle gar a ser por sí 
mi smos artífice s de su de stino. El pasad o 

ha sido marca do de ma sia do frec ue nte me n­
te u or rel ac ione s  de fue rz a e ntre"'' as na ­

c io'ne s: ve ng a  y a  el día e n  que l as rel acio­
ne s inte rnac ionale s lleve n el c uño del mu­
tuo re spe to y de l a  amistad, de l a  inter de­

pe ndenci a y de l a  c ol abor aci'ó n y de pro­
moc ió n  c omún baj o l a  re sponsabili da d  de 

ca da uno. Los pueblos más jóvenes o más 
débiles reclaman tener su parte activa en 
la construcción de un mundo mejor, más 
respetuoso de los derechos y de la voca­
ción de cada uno. Este clamor es legítimo; 
a la responsabilidad de cada uno queda d 
escucharlo y responder a él. 

3. LA CARIDAD UN IV ERSAL 

66. -El mundo está enfermo. Su mal 
está menos en la esterilización de los re­
cursos y en su acaparamiento por parte 
de algunos, que en la falta de fraternidad 
entre los hombres y entre los pueblos. 
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· · · El deber de la hospitalidad 

67. - Nos no insistiremos nunca de­
asiado en el deber de hospitalidad -de­

er de solidaridad humana y de caridad 
ristiana-, que incumbe tanto a las fanú­
ias, como a las organizaciones culturales 
le los países que acogen a los extranjeros. 
�s necesario multiplicar residencias y ho­
¡ares que acojan sobre todo a los jóvenes. 
Ssto, ante todo, para protegerles contra b 
oledad, el sentimiento de abandono, la 
ngustia, que destruyen todo resorte mo­
a!. También para defenderles contra la 
fÍtuación malsana en que se encuentran 
'orzados a comparar la extrema pobreza 
e su patria con el lujo y el derroche que 
menudo les rodea. Y asimismo para po- · 
erles al abrigo de doctrinas subversivas 
de tentaciones agresivas que les asaltan, 

ante el recuerdo de tanta "miseria inme­
ecida". (58) Sobre todo, en fin, para 

ofrecerles, con el calor de una acogida 
fraterna, el ejemplo de una vida sana, la 
estima de la caridad cristiana auténtica y 
ficaz, el aprecio de los valores espiri­

tuales. 

El drama de los jóvenes estudiantes 

68. - Es doloroso pensarlo: numerosos 
· óvenes, venidos a países más avanzados 

ara recibir la ciencia, la competencia y 
a cultura que les harán más aptos para 

servir a su patria, adquieren ciertamente 
una formación más cualificada, pero pier­
den demasiado a menudo la estima de 
unos valores espirituales que muchas ve­
ces se encuentran, como precioso patrimo­
nio, en aquellas civilizaciones que les han 
;visto crecer. 

Trabajadores emigrantes 

69 . - La misma acogida debe ofrecer­
se a los trabajadores emigrantes que vi-

ven muchas veces en condiciones inhuma­
nas, ahorrando de su salario para E>osten:cr 
a sus familias, que se encuentran en la 
miseria en su suelo natal. 

Sentido social 

7 0. - Nuestra segunda recomendación 
va dirigida a aquellos a quienes sus nego­
cios llaman a países recientemente abier­
tos a la industrialización: industriales, co­
merciantes, dirigentes y representantes de 
las grandes empresas. Sucede a menudo 
que no están desprovistos de sentido sb­
cial en su propio país ¿por qué de nuevo 
retroceder a los principios inhumanos de 
individualismo cuando ellos trabajan en 
países menos desarrollados? La superiori­
dad de su situación debería, al contrario, 
convertirles en los iniciadores del progreso 
social y de la promoción humana, allí 
donde sus negocios les llaman. Su mismo 
sentido de organización debería sugerirles 
los medios de valorizar el trabajo indíge­
na, de formar obreros cualif!cados, de pre­
parar ingenieros y mandos intermediss, 
de dejar sitio a sus iniciativas, de introdu­
cirles progresivamente en los puestos más 
elevados, disponiéndolos así para que en 
un próximo porvenir puedan compartir 
con ellos las responsabilidades de la di­
rección. Qu e al menos l a  just icia reg ule 
siempre las rel aciones ent re jefes y subor­

di nados. Q ue u nos cont rat os bien est able­
ci dos rij an las obli gaciones recí procas. 

Q ue no haya nada, en fin, sea cual sea s u  
sit uació n, q ue les deje inj ust ament e some· 

t idos a l a  arbit rariedad. 

Misiones de desarrollo 

7 1 .  - Cada vez son más numerosos. 
Nos alegramos de ello, los técnicos envia­
dos en misión de desarrollo por las institu­
ciones internacionales o bilaterales u or­
ganismos p1}vados; "no deben comportar-
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se como dominadores, sino como asisten­
tes y colaboradores". (59) Un pueblo 
percibe en seguida si los que vienen en su 
ayud� lo hacen con o sin afección, para 
aplicar unas técnicas o para darle al hom­
bre todo su valor. Su mens�je queda ex­
puesto a no ser recibido, si no va acom­
pañado del amor fraterno. 

Cualidades de los técnicos 

72. - A fa competencia técnica necesa­
ria, tienen, pu,es, que añadir las señales 
auténticas de un amor desinteresado. Li­
bre de todo orgullo nacionalista, como de 
toda apariencia de racismo, los técnicos 
deben aprender a trabajar en estrecha co­
laboración con todos. Saben que su com­
petencia no les confiere una superioridad 
en todos los terrenos. La civilización que 
les ha formado contiene ciertamente ele­
mentos de humanismo universal, pero ella 
no es única ni exclusiva y no puede ser 
importada sin adaptación. Los agentes de 
esta misión se esforzarán sinceramente 
por descubrir, junto con su historia, los 
componentes y las riquezas culturales del 
país que les recibe. Se establecerá con ello 
un contacto que fecundará una y otra ci­
vilización. 

Diálogo de civilizaciones 

73. - Entre las civilizaciones, como 
entre las personas, un diálogo sincero es, 
en efecto, creador de fraternidad. La em­
presa del desarrollo acercará los pueblos 
en las realizaciones que persigue el común 
esfuerzo, si todos, desde los gobernantes y 
sus representantes hasta el más. humilde 
técnico, se sienten animados por un amor 
fraternal y movidos por el deseo sincero 
de constru.ír una civilización de solidari­
dad mundial. Un diálogo centrado sobre 
el hombre y no sobre los productos o so­
bre las técnicas, comenzará entonces. Se-
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rá fecundo · si aporta a los pueblos · que de 
él se benefician, los medios que lo eleven 
y lo espiritualicen; si los técnicos se hacen 
educadores y si las enseñanzas imparti­
das están marcadas por una cualidad es­
piritual y moral tan elevadas que garanti­
cen un desarrollo, no solamente económi­
co, sino también humano. Más allá de la 
asistencia técnica, las relaciones así esta­
blecidas perdurarán. ¿Quién no ve la im­
portancia que entonces tendrán para la 
paz del mundo? 

Llamamiento a los jóvenes 

74. - Muchos jóvenes han respondido 
ya con ardor y entrega a la llamada de 
Pío XII para un laicado misionero. · (60) 
Son muchos también los que se han pues­
to espontáneamente a disposición de orga­
nismos, oficiales o privados, que colabo­
ran con los pueblos en .vía de desarrollo. 
Nos sentirnos viva satisfacción al saber 
que en ciertas naciones el "servicio mili­
tar" puede convertirse en parte en un 
"servicio social", un simple servici� Nos 
bendecimos estas iniciativas y la buena 
voluntad de los que las secundan. Ojalá 
que todos los que se dicen de Cristo pue­
dan escuchar su llamada: "tuve hambre y 
me disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fuí un extranjero y me recibis­
teis, estuve desnudo y me vestisteis, enfer­
mo y me visitasteis, en la cárcel y me vi­
nisteis a ver". (61) Nadie puede permane­
cer indiferente ante la suerte de sus her­
manos que todavía yacen en la miseria 
presa de la ignorancia, víctimas de la inse­
guridad. Como el corazón de Cristo, el co­
razón del cristiano debe sentir compasión 
de tanta miseria: "siento compasión por 
esta muchedumbre". (62) 

Plegaria y acción 

75. - La or ac ió n de t odos debe subi r  
c on fer vor al T odopoder oso, a fin de qu e 



l a  humanidad, co ns ci ent e de t an gr andes 
calam idad es, s e  apl ique co n i nte l igenci a y 

fir mez a  a abol ir las. A esta ora ción debe 
corr es po nder la e ntr ega co mp l eta de cada 
uno, en l a  me dida de s us f uer zas y de s us 

po s ib il idades, a la l ucha co nt1:a el s ub de­
s arro l lo. Que los i..'ldividuos, los grupos 
sociales y las naciones se den fraternal­
mente la mano, el fuerte ayudando al dé­
bil a levantarse, poniendo en ello toda su 
competencia, su entusiasm� y su amb� 
desinteresado. Más que nadte, el que esta 
anima.do de una . verdadera caridad es in­
genioso para descubrir las caus�s de la 
miseria, para encontrar los m.edtos . de 
combatirla, para vencerla con mtrept?ez. 
Amigo de la paz, "proseguirá su cammo, 
irradiando alegría y derramando luz Y 
gracia en el corazón de los hombres en 
toda la faz de la  tierra, haciéndoles descu­
brir, por encima de todas las fronteras, el 
rostro de los hermanos, el rostro de los 
amigos". (63) 

EL DESA RROLLO ES EL NUEVO 
NOMBRE DE LA PAZ 

76. - Las diferencia:; económicas, so­
ciales y culturales demasiado grandes en­
tre los pueblos provocan tensiones y dis­
cordias, y ponen la paz en peligro. Como 
Nos dijimos a los Padres conciliares a la 
vuelta de nuestro viaje de paz a la ONU. 
"la condición de los pueblos en vía de 
desarrollo debe ser el objeto de nuestra 
consideración, o mejor aún, nuestra cari­
dad con los pobres que hay en el mundo 
-y éstos son legiones infinitas- debe ser 
más atenta, más activa, más generosa". 
(64) Combatir la miseria y Juchar contra 
la injusticia, es promover, a la par que el 
mayor bienestar, el progreso humano y 
espiritual de todos, y por consiguiente el 
bien común de la humanidad. La paz no 
se reduce a una ausencia de guerra, fruto 
del equilibrio siempre precario de las fuer-

zas. La paz se construye día a día, en la 
instamación de un orden querido por 
Dios, que comporta una justicia más per­
fecta entre los hombres. (65) 

Salir del aislamiento 

77. - Constructores de su propio de­
>arrollo, los pueblos son los primeros res­
ponsables de él. Pero no lo realizarán en 
el aislamiento. Los acuerdos regionales 
entre los pueblos débiles a fin de sostener­
se · mutuamente, los acuerdos más amplios 
para venir en su ayuda, las convenciones 
más ambiciosas entre unos y otros para 
establecer progr_amas concertados, son los 
jalones de este camino del desarrollo que 
conduce a la paz. 

Hacia una autoridad mundial eficaz 

78. - Esta colaboración internacional a 
vocación mundial, requiere unas institu­
ciones que la preparen, la coordinen y la 
rijan hasta constituir un orden jurídico 
universalmente reconocido. De todo Cálra­
zón Nos alentamos las organizaciones que 
han puesto mano en esta colaboración pa­
ra el desarrollo, y deseamos que crezca su 
autoridad. "Vuestra vocación, dijimos a 
los representantes de las Naciones Unidas 
en New York, es la de hacer fraternizar, 
no solamente a algunos pueblos, sino a to­
dos los pueblos ( . . .  ) ¿Quién no ve la 
necesidad de llegar así progresivamente a 
instaurar una autoridad mundial que pue · 
da actuar eficazmente en el terreno jurídi­
co y en el de la política?". (66) 

Esperanza fundada en un mundo 
mejor 

79. - Algunos creerán utópicas tales 
esperanzas. Tal vez no sea consistente su 
realismo y tal vez no hayan percibido el 
dinamismo de un mundo que quiere vivir 
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más fraternalmente y que, a pesar de sus 
ignorancias, sus errores, sus pecados, sus 
recaídas en la barbarie y sus alejados ex­
travíos fuera del .camino de la salvación, 
se aéerca lentamente, aun sin darse de ello 
cuenta, hacia su Creador. Este camino 
hacia más y mejores sentiÜúentos de hu­
manidad pide esfuerzo y sacrificio; pero 
el mismo sufrimiento, aceptado por amor 
hacia nuestros hermanos, es portador de 
progreso para toda la familia humana. 
Los cristianos saben que la unión al sa­
crificio del Salvador contribuye a la edifi­
cación del Cuerpo de Cristo en su pleni­
tud: el pueblo de Dios reunido. (67) 

Todos solidarios 

80 . .:.._ En esta marcha, todos somos so­
lidarios. A todos hemos querido Nos re­
cordar la amplitud del drama y la urgen­
cia de la obra que hay que llevar a cabo. 
La hora de la acción ha sonado ya: la su­
pervivencia de tantos niños inocentes, el 
acceso a una condición humana de tantas 
familias desgraciadas, la paz del mundo, 
el porvenir de la civilización, están en jue­
go. Todos los hombres y todos los pueblos 
deben asumir sus responsabilidades. 

LLAMAMIENTO FI NAL 

Católicos 

8 1 .  - Nos conjuramos en primer lugar 
a todos nuestros hijos. En los países en 
vía de desarrollo no menos que en los 
otros, los seglares deben asumir como ta­
rea p�opia la renovación del orden tempo­
ral. S1  el papel de la Jerarquía es el de en­
señar e intex:pretar auténticamente los 
principios morales que hay que seguir en 
este terreno, a los seglares les correspon­
de 

_
con su libre -iniciativa y sin esperar 

pasivamente consignas y directrices, pene­
trar de espíritu cristiano la mentalidad y 

las costumbres, las leyes y las estructuras 
de la comunidad en que viven. (68) Los 
cambios son necesarios, las reformas pro­
fundas, indispensables : deben emplearse 
resueltamente en infundirles el espíritu 
evangélico. A nuestros hijos católicos de 
los países inás favorecidos, Nos pedimos 
que aporten su competenda ':( su. activ

_
a 

participación en las organizaciOnes ofi­
ciales o privadas, civiles o religiosas, dedi­
cadas a superar las dificultades de los paí­
ses en vía de desarrollo. Estamos seguros 

. de que ellos pondrán todo su empeño pa­
ra hallarse en primera fila entre aquellos 
que trabajan por llevar a la realidad de 
los hechos una moral internacional de 
justicia y de equidad. 

Cristianos y creyentes 

82. - Todos los cristianos, nuestros 
hermanos, Nos estamos seguros de · ello, 
querrán ampliar su esfuerzo común y con­
certado a fin de ayudar al mundo a triun­
far del egoísmo, del orgullo y de las riva­
lidades, a superar las ambiciones yetas in­
justicias, a abrir a todos los caminos de 
tma vida más humana en la que cada uno 
sea amado y ayudado como su prójimo y 
su hermano. Todavía emocionado por 
nuestro inolvidable encuentro de Bombay 
con nuestros hermanos no-cristianos, de 
nuevo Nos les invitamos a laborar con to­
do su corazón y con toda su inteligencia 
para que todos los hijos de los hombres 
puedan llevar una vida, digna de hijos 
de Dios. 

Hombres de buena voluntad 

83 . - Finalmente, Nos nos dirigimos a 
todos los · hombres de buena voluntad 
conscientes de que el camino de la paz 
pasa por el desarrollo. Delegados en las 
instituciones internacionales, hombres de 
Estado, publicistas, educadores, todos, . ca-
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da uno en vuestro sitio, vosotros sois los 
constructores de un mundo nuevo. Nos 
suplicamos al Dios Todopoderoso que 
ilumine . vuestra inteligencia y os dé nue­
vas fuerzas y aliento para poner en estado 
de alerta a la opinión públiC{l y comuni­
car entusiasmo a los pueblos. Educadores, 
a vosotros os pertenece despertar ya des­
de la infancia el amor a los pueblos que 
se encuentran en la miseria. Publicistas a 
vosotros corresponde poner ante nuestros 
ojos el esfuerzo realizado para promover 
la mutua ¡:tyuda ,entre los pueblos, así co­
mo también el espectáculo de las miserias 
que los hombres tienen tendencia a olvi­
dar para tranquilizar sus conciencias : 
que los ricos sepan al menos que los po­
bres están a su puerta y aguardan las mi­
gajas de sus banquetes. 

Hombres de Estado 

84. - Hombres de Estado, a vosotro<; 
os incumbe movilizar vuestras comunida­
des en una solidaridad mundial más efi­
caz, y ante todo hacerles aceptar las nece­
sarias disminuciones de su lujo y de sus 
dispendios para promover el desarrollo y 
salvar la paz. Delegados de las Organiza­
ciones Internacionales, de vosotros depen­
de que el peligroso y estéril enfrentamien­
to de fuerzas deje paso a la colaboración 
amigable, pacífica y desinteresada, a fin 
de lograr un progreso solidario de la hu­
manidad en el que todos los hombres pue­
dan desarrollarse. 

Sabios 

85. - Y si es verdad que el mundo se 
encuentra en un lamentable vacío de 
ideas, Nos hacemos un llamamiento a las 

personas y a los sabios, católicos, cristia­
nos, adoradores de Dios, ávidos de abso­
luto, de justicia y de verdad: todos los 
hombres de buena volqntad. A ejemplo 
de Cristo, Nos nos atrevemos a rogaros 
con insistencia :  "buscad y encontraréis", 
(69) emprended los caminos que condu­
cen a través de la colaboración, de la pro­
fundización del saber, de la amplitud del 
corazón, a una vida más fraternal en una 
comunidad humana verdaderamente uni­
versal. 

Todos a la obra 

86. - Vosotros todos los que habéis 
oído la llamada de los pueblos que sufren, 
vosotros los que trabajáis para darles una 
respuesta, vosotros sois los apóstoles del 
desarrollo auténtico y verdadero que no 
consiste en la riqueza egoísta y deseada 
por sí misma, sino en la economía al ser­
vicio del hombre, el pan de cada día dis­
tribuído a todos, como fuente de fraterni­
dad y signo de Providencia. 

Bendición .. 

87. - De todo corazón Nos os bende­
cimos y Nos hacemos un llamamiento a 
todos los hombres para que se unan fra­
ternalmente a vosotros. Porque si el desa· 
rrollo es el nuevo nombre de la paz, 
¿quién no querrá trabajar con todas las 
fuerzas para lograrlo? Sí, Nos os invita­
mos a todos para que respondáis a nues­
tro grito de angustia, en el nombre del 
Señor. 

El Vaticano, en la fiesta de Pascua, 26 
de marzo de 1967. 
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